El MOVIMIENTO AMBIENTAL y LA DEMOCRACIA en AMÉRICA LATINA








I. EL MOVIMIENTO AMBIENTAL EN EL NUEVO (DES)ORDEN MUNDIAL.





El derrumbe del socialismo real, la caída de regímenes dictatoriales y el descrédito de las luchas armadas como vía para el cambio social han cerrado un ciclo de pensiones políticas en América Latina y en el mundo entero. Hace ya más de dos decenios que los movimientos estudiantiles de 1968 marcaron la emergencia de una nueva conciencia social, la búsqueda de una cultura política plural y la lucha por nuevos espacios de decisión, fuera de las instituciones autoritarias y concentradoras del poder del Estado. La transición democrática se fue convirtiendo en el proyecto político más ambicioso, abriéndolas para la participación de la sociedad civil en asuntos que conciernen a sus derechos individuales y a sus condiciones de existencia: a la construcción de nuevas utopías y futuros posibles.


La conciencia sobre la crisis ambiental y los límites ecológicos del crecimiento económico se hizo manifiesta desde los anos sesenta difundiéndose internacionalmente con la Conferencia de las Naciones anidas sobre el Medio Ambiente Humano, celebrada en Estocolmo en 1972. Las estrategias del ecodesarrollo se inscriben, así. en la perspectiva de los cambios democráticos y de un nuevo orden económico mundial. La. cuestión ambiental surgió como síntoma de una crisis de civilización, planteando la necesidad de transformar la racionalidad productiva que ha generado !a destrucción de la base de recursos, ¡a biodiversidad y la heterogeneidad cultural del planeta, así como de generar un saber interdisciplinario y de establecer una administración publica transectorial para comprender y enfrentar los cambios globales de nuestro tiempo.





La cuestión ambiental no concierne solamente a los órganos administrativos del Estado y a sus aparatos ideológicos (escuela, universidad, sistema jurídico, medios de comunicación), ésta trasciende hacia una participación amplia de la sociedad civil en la configuración de nuevos estilos de vida, relaciones de poder y modos de producción. Así, las estrategias de ecodesarrollo se orientaron al aprovechamiento del potencial ecológico de cada región, con el objetivo de generar formas de producción capaces de satisfacer las necesidades básicas y las aspiraciones culturales de las poblaciones locales. Los propósitos de un desarrollo endógeno, fundado en la capacidad de autogestión de las comunidades de sus recursos ambientales y de mejoramiento de su calidad de vida, ha ido redefiniendo las bases materiales, los medios tecnológicos y los procesos políticos para construir una racionalidad social y productiva alternativa





Al tiempo que emerge esta nueva conciencia social, se han magnificado los problemas ambientales, manifestándose tanto en la devastadora deforestación de los bosques y en la pérdida de fertilidad de los suelos, como en la congestión urbana y en el efecto de diversas formas de contaminación sobre la salud humana. Al mismo tiempo, han surgido cambios ambientales globales, que eligen nuevas formas de concertación internacional y que han abierto un campo de políticas y acciones estratégicas para resolver los conflictos que surgen en tomo al uso de los recursos naturales.1 Cada vez más. estos procesos ecológicos están enlazados, mediante prácticas destructoras del medio, con un círculo vicioso de degradación ambiental, segregación social y empobrecimiento, cuyos costos se transfieren a los grupos más desposeídos de la sociedad. Así, los procesos de erosión y desertificación inducidos por la agricultura capitalista han sido responsables en gran parte de las hambrunas del Sahel y de la desnutrición de los campesinos de México.2 Ante las dificultades que enfrentan los gobiernos para solucionar los crecientes problemas ambientales, éstos se han. revertido cada vez con más fuerza en la sociedad. El movimiento ambientalista emerge de este complejo proceso de cambios globales (destrucción de la naturaleza, opresión social, transformaciones políticas), ya sin los soportes ideológicos, y las certidumbres subjetivas que otrora condujeran a la protesta social. 





El ambientalismo está forjando su identidad, sus estrategias de lucha y su provecto social en un complejo proceso de recomposición de las fuerzas políticas, del orden económico y de las significaciones de la existencia humana; en un fin de siglo en el que domina la  tendencia a conformar un mundo unipolar y homogéneo en el que van desdibujando el pensamiento crítico, !as ideas creadoras y las alternativas de cambio.








II. AMBIENTALISMO, CAMBIO GLOBAL y DESARROLLO SUSTENTABLE





La cuestión ambiental se ha ido configurando como una problemática social generalizada-. Los ajustes económicos y la reconversión ideológica hacia un neoliberalismo hegemónico se producen en un mundo permeado por múltiples procesos de inequidad social y degradación ambiental en el que prevalecen las desgarrantes desigualdades entre el Norte y el Sur entre poderosos y desposeídos. EI ambientalismo se inscribe en un nuevo discurso de la globalidad, la interdependencia y la complejidad, resignificando viejas luchas sociales y abriendo vías de desarrollo inéditas para la humanidad, entre los poderes dominantes y los derechos fundamentales de las mayorías. Ahí. el movimiento ambiental va definiendo sus estrategias para pasar de la contestación ante la represión y la protesta ante la destrucción, a la construcción de un nuevo orden ético, económico y político.





Los principios de la soberanía nacional vienen cediendo ante et discurso de la globalidad; las luchas de emancipación de los pueblos y sus solidaridades colectivas tienden a colapsarse ante los embates del consumismo materia de la desesperación y de la miseria. El movimiento ambiental replantea las luchas de liberación y contra la explotación, en la perspectiva de nuevos derechos étnicos y humanos, asociados con. los principios de un desarrollo sustentable igualitario y perdurable- Estos propósitos del ambientalismo trascienden los objetivos: de la democracia representativa, la transparencia de los procesos electorales y la alternancia de partidos, En un campo de poder unipolar, con una visión homogénea del mundo- Así, el ambientalismo busca integrar los derechos individuales. los valores tradicionales, las solidaridades colectivas, las economías autogestionarias y la. democracia participativa. para configurar un nuevo orden mundial.





En esta perspectiva se plantea el sentido y el potencial del movimiento ambientalista. Con la disolución de los partidos comunistas. el cierre de las vías transitadas por el socialismo y la apertura hacia la democracia la nueva izquierda se perfila con rumbos inciertos, sin una ideología y una estrategia política definidas. Los movimientos de masas se cohesionan más en el sentido de una regresión fundamentalista, que en su proyección hacia el cambio revolucionario y la construcción de un nuevo socialismo. Al tiempo que el neoliberalismo va suplantando a las instituciones del Estado benefactor para instaurar la fórmula uniforme de la eficacia del mercado, la topología política se redefine en un nuevo espacio escheriano. en el que se confunde el arriba con el abajo, el atrás y el adelante, en una circularidad de (sin)sentidos comunicantes. Esta recomposición de fuerzas, los principios que sustentaban el crecimiento económico dentro del capitalismo y el socialismo son resignificados por los valores de la democracia participativa..de la gestión descentralizada de los recursos productivos y del desarrollo sustentable.





Hasta ahora, la fuerza del ecologismo se expresa mas en su discurso crítico y en un proceso ideológico y cultural que en la transformación del orden económico y de las relaciones de poder del mundo actual. Al tiempo que la problemática ambiental se ha venido definiendo mediante tos intereses, diferenciados de naciones, grupos y clases sociales, el ambientalismo y el discurso del desarrollo sostenible se orientan hacia la reforma del estado, la normatividad ecológica de la tecnología y la capitalización de la naturaleza, que a transformar las bases de la racionalidad productiva que genera la degradación ambiental y las desigualdades sociales.








III. INTERESES LOCALES y CONSENSOS UNIVERSALES: MULTICLASISMO y TRANSCLASISMO DEL MOVIMIENTO AMBIENTAL.





La cuestión ambiental, que aparece como una problemática global y compleja en el nivel mundial, se configura en un campo de cohesiones y tensiones en el cual confluyen diversos intereses. Los problemas globales prioritarios del Norte (lluvia ácida, efecto invernadero, cana de ozono) no lo son en igual grado para los países del Sur; aquí, los procesos de degradación ambiental (deforestación, desertificación, erosión, urbanización, etc.) están asociados con la pérdida de recursos, segregación social, falta de empleos productivos y pauperización de las mayorías. El movimiento ambiental redefine así luchan sociales ancestrales: los derechos territoriales y culturales de las comunidades indígenas, las condiciones de acceso a los recursos de los campesinos, la calidad ambiental y la calidad de vida en el ambiente laboral, y las condiciones de existencia de las clases trabajadoras.





La multiplicidad de procesos de degradación socioambiental  de intereses locales involucrados en los procesos de gestión de los recursos dificulta la posibilidad de formular una estrategia ambiental global. El movimiento ecologista sospechoso de todas las formas corporativas y jerárquicas de poder, se sustenta en principios de autonomía, autogestión y autodeterminación para la consolidación de una democracia participativa y un desarrollo descentralizado.3 En esta perspectiva, en la filosofea del ambientalismo ha predominado más la pendencia hacia cierto anarquismo.4  que hacia el establecimiento de un movimiento organizado y una fuerza social cohesiva, mediante frentes comunes de lucha- Las tácticas políticas del ambientalismo han generado múltiples expresiones individuales y colectivas: pero de ellas aún no han surgido una ideología aglutinadora y una estrategia política eficaz que permitan establecer alianzas con las clases trabajadoras.5





El carácter global y complejo de la problemática ambiental contrasta con el estadio primario de la conciencia sobre sus implicaciones y con el extremo localismo de los intereses que movilizan a la sociedad en tomo a sus objetivos. Algunos de los problemas ambientales que aglutinan la protesta y la acción ciudadanas permean los intereses de diversas clases sociales. Tal es el caso de la contaminación ambiental de las grandes ciudades, de los riesgos nucleares y de los cambios ambientales globales del planeta, que afectan a la humanidad en su conjunto. Así, problemas ambientales que tienen expresiones locales y movilizan a grupos sociales específicos, potencialmente son capaces de generar solidaridades en torno a intereses comparados.





En este sentido, el sujeto histórico para construir una racionalidad ambiental no es una clase, como lo fuera el proletariado para revolucionar el modo de producción capitalista. Pero si bien el transclasismo que caracteriza al momento ambiental no borra las divisiones de clase de la sociedad, que se acentúan con la segregación y marginación que inducen los procesos de degradación ambiental, las demandas diferenciadas y la expresión de los intereses particulares de grupos sociales diversos, dificulta la construcción de un movimiento unificado de la sociedad civil hacia una causa ambiental común.





Por otra parte, surge el problema de definir las identidades de los sujetos del ambientalismo, así como de generar una fuerza cohesiva y movilizadora para enfrentar a los poderes establecidos. Asi. Helmut Wiesenthal destaca la dificultad de cohesionar un movimiento comprehensivo con valores, objetivos y estrategias compartidas de acción, a partir de las identidades dispersas de las sociedades modernas, las cuales, a pesar de ser altamente diferenciadas, no reconocen y otorgan una autonomía de acción a los grupos marginales que constituyen la mayor parte de los protagonistas del ecologismo.6   Sin embargo, estos movimientos. basados en acciones locales y de alcances limitados, entran en contacto con un conjunto de valores universales (por la vida, la paz, la igualdad, la justicia, la libertad, la autonomía y la dignidad humana), articulando sus demandas particulares con consensos generales, a partir de la eficacia simbólica y del potencial aglutinador de valores, morales compartidos.7  Esto ha llevado a esfuerzos del movimiento ambientalista de diversos países de América Launa para articular a los diversos grupos locales en un frente común. De este modo, en el decenio de los ochenta se conformaron diferentes redes ambientalistas como la. FEDERACIÓN de Organizaciones y Juntas del Ambiente en Venezuela el Pacto de Grupos Ecologistas en México y la Confederación de Organizaciones Ambientales no Gubernamentales y la Red de Acción Ecologista en Argentina.





Sin embargo, no ha sido fácil transitar desde el virtual potencial de articulación de clases y movimientos dispersos, hasta la construcción de un provecho consolidado de democracia ambiental: no sólo por las dificultades para constituir una fuerza eficaz y solidaria desde la. pluralidad de las autonomías locales, sino también por la falta de una ideología comprehensiva, así como de una nueva teoría del desarrollo de las fuerzas productivas, capaz de alucinar intereses divergentes y nuevas formas organizativas en romo a un provecto social común. Estas cuestiones mantienen fraccionado y disperso el movimiento ecologista. El movimiento nace dividido, no sólo por las alianzas que establece con diversas fuerzas sociales, sino también por sus posiciones frente a problemas de carácter ambiental controvertibles. Ejemplo de esto han sido las posiciones de los antinucleares frente a los ecosocialistas que hasta antes de Chernobyl veían en la industria nuclear un medio para acelerar el desarrollo y el bienestar social sin grandes peligros ambientales. 





Hoy en día. la crisis económica en la que emergen las débiles democracias de la región ha obstaculizado la maduración de una organización política solidaria de la sociedad civil. Las políticas neoliberales de diversos países de América Latina han marcado una división entre grupos ecologistas "Simbólico-Culturales" y los "Ideológico-Políticos”, que a partir de la crítica al orden económico y la estructura del poder dominante politizan las demandas ambientalistas, orientándolas hacia un desarrollo alternativo.8  De esta, manera, no obstante el efecto que ha tenido el movimiento ambiental en la conformación de una cultura política moderada, su capacidad para revertir los procesos degradadores del ambiente y para construir una racionalidad productiva sustentable y equitativa continúa siendo limitada. Los grupos ambientalistas siguen forjando sus identidades, ideológicas sin haber definido una praxeología eficaz y sin poder aún desplegar sus estrategias de poder. 





En los países del Sur, estos problemas se complican por la intima relación de la degradación; ambiental con la crisis económica la marginación social, la pobreza absoluta, la miseria extrema. Allí, la degradación ambiental implica la pérdida de recursos productivos y de productividad real, afectando directamente a las condiciones de vida de los estratos mas pobres de la población, limitando sus posibilidades de organización a verdaderas estrategias de sobrevivencia. Como ha sido percibido por los analistas más sensibles del movimiento ambiental;


...los pobres del Tercer Mundo y sus poblaciones indígenas raramente se encuentran en la corriente dominante del movimiento ambiental por el desarrollo sostenible. Sin embargo son ellos los más directamente afectados por problemas de recursos y, en luchas naciones se han. involucrado en movimientos de base y en luchas contra la injusticia económica, la degradación y explotación de los recursos por las industrias extensivas debatiéndose por si los derechos a la tierra, salud, educación y bienestar [...] percibiendo los problemas de recursos en términos de injusticias sociales... 9





La faz más visible del movimiento ambiental es, por ello, la de las organizaciones no gubernamentales de la sociedad civil. Los voceros de este segmento del movimiento se expresan mediante un discurso vinculado en demandas de las clases populares, pero no siempre arraigadas en sus movimientos de base. Este sector ilustrado del movimiento ambiental ha venido asimilando el discurso del ambientalismo internacional emanado de Ia Conferencia de Estocolmo sobre el Medio Ambiente Humano (1972), el de la Comisión Mundial sobre Medio-Ambiente y Desarrollo (1987), o el más reciente de la Cumbre de la Tierra en Río (1999), aunque sin resignificarlos por medio de un análisis crítico y una organización estratégica de las luchas sociales. De esta manera, el movimiento ambiental se convierte en vocero de las causas ambientales del desarrollo sustentable, en defensor de la diversidad biológica y denunciador de la deforestación, y en vigilante de la aplicación de los estudios de impacto ambiental. Más que un motor del movimiento ambientar, las expresiones de denuncia provenientes de estas organizaciones han servido para generar consensos globales y legitimar reformas gradualistas con una débil participación de la sociedad civil en un mundo que no puede negar la justicia de las demandas ambientales, pero que no está preparado para cambiar sus tendencias dominantes.





Las clases medias ilustradas han sido así los voceros más elocuentes del movimiento ambiental. Los- organismos ambientales no gubernamentales se han ido construyendo en intermediarios entre el Estado, la sociedad civil y las comunidades de base. Pero ello no significa la ausencia de un silencioso movimiento de resistencia al deterioro ambiental del campesinado y de los grupos indígenas, que han incorporado a sus demandas por la tierra y sus territorios la lucha por el acceso a sus medios ambientales de producción para solucionar sus necesidades fundamentales y elevar su calidad de vida. Es ahí donde las demandas ecológicas se inserían en un proceso mas complejo de reivindicaciones económicas, sociales y políticas: donde se articulan las luchas por la defensa del patrimonio cultural y natural, por el mejoramiento de las condiciones de las economías de subsistencia y por la gestión participativa de los recursos. Ello implica, más allá de las demandas de una democracia representativa, del acceso al mercado de trabajo y de la elevación. de los salarios reales, el propósito de descentralizar la economía y el poder; de fortalecer a las comunidades locales y regionales para la autogestión de sus recursos naturales. 10





En esta perspectiva viene desarrollándose una vertiente del movimiento ambiental menos reactiva y denunciadora, más creativa y prepositiva, que aplica proyectos alternativos de manejo integrado y sustentable de los recursos de las comunidades rurales y urbanas, con la recuperación, y mejoramiento de sus prácticas productivas tradicionales. Estas prácticas se vinculan con luchas por la defensa de los valores culturales de las etnias y de los recursos de las comunidades campesinas y están apoyadas por programas de asesoría e investigación participativa de diversas instituciones académicas.11  Estás acciones están llevando a la práctica los principios del ecodesarrollo, construyendo una nueva racionalidad productiva y mostrando su capacidad para llevar el potencial productivo de las economías autogestionarias, descentralizadas y sustentables, para satisfacer las necesidades básicas de las comunidades y mejorar sus condiciones de vida.








IV. EL ESCENARIO DEL AMBIENTALISMO: MOVIMIENTO EN BUSCA DE UN ACTOR.





Ante la marginación y pobreza generadas, tanto por las ineficaces políticas asistenciales del Estado como por las políticas de ajuste neoliberales, están emergiendo identidades colectivas y solidaridades inéditas. las cuales impulsan nuevas formas de organización social para afrontar la crisis y cuestionan la centralidad del poder y el autoritarismo del Estado.12 Sin embargo, el ambientalismo no ha penetrado, propiamente, el campo del análisis sociológico de los nuevos movimientos sociales. Los primeros analistas que se percataron de la emergencia del ecologismo lo percibieron como Lino más de los nuevos movimientos sociales —feministas, religiosos, urbanos, populares, sexuales—, que en sus formas no políticas de hacer política, aportaba nuevas perspectivas a la cultura política.13 Más adelante, otros observadores vieron a! ambientalismo como el único movimiento "verdaderamente nuevo" entre los nuevos movimientos sociales, cuya novedad deriva de la respuesta social a un hecho sin precedentes en la historia: la destrucción ecológica y el cambio global-.14





El movimiento ambiental presenta demandas y se inscribe en perspectivas de cambios más globales y complejos que oíros movimientos sociales con reivindicaciones más específicas. El ambientalismo es una amplia respuesta social a una crisis de civilización que trastoca todos los aparatos del Estado, los sectores de la administración pública, las prácticas productivas, los paradigmas normales del conocimiento, y los espacios, vitales que conforman la racionalidad social del mundo moderno-. En este sentido, vale preguntarse si el ambientalismo transclasista y heterogéneo, multisectorial y complejo, es un movimiento social en sentido estricto, o un movimiento histórico de transformación civilizadora.15





Para Alain Touraine, los procesos políticos actuales no favorecen la. formación: de nuevos actores y movimientos sociales. Y afirma contundente: "lo que sería actor social o, de manera extrema, movimientos, sociales, está destrozado”. 16  Ello parecería confirmarse tanto por las dificultades de construir un movimiento ambientalista, fuerte y coherente, como por la resistencia de los partidos para incorporar las reivindicaciones ambientalistas en su tránsito hacia escenarios políticos más plurales y democráticos. El poder político centralizado, y todavía personificado en muchos países por el presidente de la república no resulta favorable a la asimilación: de un movimiento social sustentado en los principios de descentralización, así como de amplia participación de la sociedad en la vida política y económica.





El carácter multiclasista del movimiento ambiental, la diversidad y división de sus intereses v sus inciertos horizontes de acción hacen que el carácter global de la crisis ambiental y sus solidaridades, sociabilidades y derechos comunes no se traduzcan en un movimiento articulado en torno a una fuerza política cohesiva, para construir una nueva racionalidad social. En este sentido, se cuestiona:


...si aun es posible pensar en un modelo teórico global de la acción social en la región a partir de la fragmentación y la heterogeneidad de los movimientos sociales; si estamos ante la generación de un nuevo sistema de acción histórica y de creación de sujetos con capacidad globalización por !a vía de la resignificación simbólica de identidades comunes a parar del reconocimiento de las diferencias; o si más bien, estamos entrando en una “fase gris” de racionalización de la acción social...17








     Lo que advierte Zermeño; para las identidades restringidas que ocupan el espacio de la democracia es válido para el análisis del ambientaÍismo en América Launa-18 La diversidad y autonomía de los grupos ecologistas producen una organización fraccionada o un poder atomizado que no ofrece oposición a las fuerzas políticas ya constituidas, siendo fácilmente sujetos a procesos de mediatización, disolución y cooptación. Ante la dificultad del movimiento ambiental para constituir a sus intelectuales orgánicos e integrarlos en un proceso con sentido y fuerza propia, el liderazgo ambiental ha sido campo fértil para la formación de interlocutores oficiales, organizaciones de intermediación con la sociedad civil y funcionarios de la política ambiental del Estado. La intolerancia del poder establecido ha llegado también a someter y anular movimientos y acciones ambientalistas. Tal vez el caso más sonado de estas medidas extremas sea la muerte de Chico Mendes, perpetrada por los intereses que promueven la exploración de la Amazonia.





La dificultad de consolidar una ideología coherente en la turbulencia de los nuevos cambios globales y un movimiento cohesivo con identidades consistentes fuera de las instituciones oficiales dificulta la definición de los nuevos protagonistas del ambientalismo. De esta manera, no se produce una correspondencia entre una categoría social y un actor político eficaz para transformar la racionalidad social dominante, por lo que las acciones dispersas del ambientalismo se disuelven en el sistema político establecido. En este sentido, parece corroborársela observación de Alain Touraine; en el sentido de que:





“En América Latina no se aplica el "principio de representatividad" según el cual, la ideología representa una fuerza política que corresponde a su vez a una categoría social. La acción colectiva se vuelve una combinación abigarrada de orientaciones clasistas modernizadoras-democratizantes nacional-populares, comunitario-defensivas, etc. En estas  obligaciones. las fuerzas propiamente sociales pierden consistencia, amplitud y continidad (devienen fácilmente alianzas enormes y, en esa medida, aparecen endebles y discontínuas); su acción tiende a beneficiar a los aparatos de representación: y a las dirigencias-, y por lo mismo la acción social tiende- a subordinarse a la acción política. Pero hay algo más: los actores políticos así producidos tienden a volverse autónomos, a no representar más a los actores sociales, se vuelven parte del sistema político.”19








A falta de un sistema de mediación de sus demandas, el movimiento ambiental se va decantando y arraigando en las bases populares, canalizando sus demandas mediante un proceso de gestión participativa de sus recursos. Pero al mismo tiempo, el ambientalismo, como movimiento de oposición sin mediación, se vuelve meramente defensivo y reactivo, en constante ruptura, sin viabilidad para concretar un proyecto alternativo.  El proyecto de democracia representativa parece ser incapaz de asimilar el germen de cambio de los nuevos movimientos ambientalistas, cuyas demandas se orientan hacia una democracia directa, social, productiva- 20-





Dadas estas condiciones; ¿es posible hablar de un movimiento ambiental que implique un verdadero programa y una estrategia de poder sobre la base de los principios de una racionalidad ambiental?  La primacía de la dimensión global y transnacional de los problemas ambientales sobre !a dimensión clasista así como la heterogeneidad de las demandas y grupos ambientalistas, y sus endebles alianzas con la clase obrera, el campesinado, las organizaciones populares y las clases medias limitan la capacidad del movimiento para arraigarse en una dirección y en un trence popular amplio.





Esto plantea al movimiento ambiental serias dificultades para pasar de la atomización organizativa y sus manifestaciones locales, a conformar una idoneidad colectiva, una organización eficaz, continua y coherente que evite su disolución anee la fragmentación de sus orientaciones y de sus intereses, y anee el poder simbólico del discurso ideológico sobre el nuevo orden mundial.- La incertidumbre, así como el carácter global, general y de largo plazo de algunos problemas ambientales (biodiversidad, conservación de especies, cambio climático, riesgo nuclear, solidaridad transgeneracional), plantean demandas que se establecen por encima de la conciencia en si y para si de los sujetos del ambientalismo. Por otra parte, la cuestión ambiental se traduce en demandan de carácter diverso, localista e inmediato en torno a problemas concretos (contaminación, abastecimiento de agua y servicios básicos, acceso directo a los recursos productivos), que exigen soluciones para la colectividad en e! cono plazo y van construyendo a los  protagonistas sociales en un “nivel restringido" 21, por debajo de las clases y de los grandes protagonistas históricos: obreros, campesinos, masas populares.





De esta manera, el ambientalismo se expresa mas claramente en un proceso ideológico que en un movimiento político concreto.  Parecería inmovilizado ante sus divisiones, la ausencia de sujetos sociales definidos y la falta de estrategias eficaces de poder. E pur si muove:  El ambientalismo lanza su grito de protesta, moviliza calladamente las conciencias, transforma conocimientos, norma conductas, desarrolla tecnologías y reordena la producción. El movimiento ambiental aparece como un proceso multisectorial, cuyos protagonistas circulan dentro y fuera de las instituciones y aparatos del Estado, tanto en las universidades como en nuevas entidades profesionales y organizaciones de la sociedad civil.  El ambientalismo atraviesa clases sociales y se inserta en muchos otros movimientos sociales, de viejo y nuevo cuño. De esta manera, hoy día se había de ecofeminismo, de ecosocialismo. El ambientalismo penetra y da un nuevo significado a las luchas obreras y campesinas, al movimiento indigenista y urbano-popular, al movimiento pacifista y conservacionista. El ambientalismo, sin poder sobreponerse al peso del poder unificado y unidimensional dominante, se multiplica. en su posición automarginada, generando un proceso articulador de diferentes movimientos sociales, para recuperar espacios de racionalidad ambiental fundados en las economías autogestionarias locales y en la diversidad cultural de la raza. humana- 





En este proceso es significativo el avance del movimiento indigenista que cuestiona las relaciones de poder entre las etnias y el estado, y para incorporar el concepto de multietnicidad en la cultura nacional,22  así como para articular sus espacios de autogestión política y productiva con la economía Nacional. 23  Sin embargo el germen de transformación social y de reconstrucción civilizadora del ambientalismo deberá transitar desde sus formaciones discursivas formas organizativas hacia un cambio de racionalidad productiva, definiendo y consolidando en esto sus estrategias de poder.








V. EL MOVIMIENTO AMBIENTAL: LOS PARTIDOS POLITICOS y EL ESTADO.





El ambientalismo, como otros nuevos movimientos sociales, busca transformar pacíficamente las relaciones de poder. Sus propósitos se enmarcan en una cultura política que lo mantiene confinado en espacios de autonomía fuera, del poder institucionalizado del Estado, para promover demandas que los partidos políticos se muestran incapaces de capear, promover y satisfacer. Es el caso de los movimientos indigenistas y feministas. Otros movimientos, como los religiosos, empiezan a romper barreras constitucionales que los mantenían fuera de !a esfera pública del poder, para ocupar mayores espacios de actuación en áreas de interés público, como la educación.


En los países del Norte, el movimiento ambientalista ha llegado a consolidar partidos verdes con una fuerza propia en favor de la protección de la. naturaleza, la paz y la lucha antinuclear- En los países en desarrollo la definición de los agentes sociales del ambientalismo la construcción de sus instituciones políticas y la legitimación de sus liderazgos ha sido más accidentada. Los intentos de establecer fusiones y alianzas de las facciones, del movimiento cuyos cuadros provienen tanto del fraccionamiento de los partidos dominantes, como de nuevos actores sociales (grupos ecologistas, asociaciones vecinales, comunidades de base popular) han llevado a divisiones y desgarramientos en sus redes de articulación.





Las experiencias recientes que han intentado pasar de la acción ambientalista a la militancia política han mostrado la dificultad de articular el ecologismo con demandas populares sustentadas por grupos mayoritarios de la población- Durante las elecciones legislativas de 1991, el Partido Verde de México pudo captar los votos de una población urbana preocupada por el ambiente y la salud, y desilusionada con partidos oficial y los de oposición.- Pero no pudo captar en ese momento suficientes votos para su registro como partido. Por otra parte, uno de los grupos ambientalistas mas importantes del país, el Pacto de Grupos Ecologistas se deslindó públicamente de toda relación con el PEM, llegando a desacreditar públicamente a su presidente como un “político oportunista, autoritario y antidemocrático". Esto reafirmó la vocación antipartidista del ecologismo mexicano-, planteando que "el ecologismo no puede ser monopolio de ningún partido y debe permear a las organizaciones políticas y grupos socales para mejorar el medio ambiente". Finalmente, se ha construido el Partido Verde Ecologista Mexicano penetrando en el espacio pluripartidista de la política mexicana, pero no ha logrado el consenso y representatividad del movimiento ambientalista.





Esta experiencia, está poniendo a prueba, la capacidad de movilización de este partido naciente para llevar votantes a las urnas por la causa ambiental: asimismo, hace evidente las limitaciones que tiene un programa político y económico sustentado exclusivamente en demandas ecologistas, si no se concibe el ambiente como un concepto que permea, reorienta. y resignifica a las demandas populares básicas, ofreciendo nuevas oportunidades de participación para satisfacer las necesidades básicas de la población. Las tensiones políticas generadas por los procesos eÍectorales ha llegado a resquebrajar las difíciles alianzas ambientalistas y las solidaridades de los. grupos, ecologistas constituidos. Así, las elecciones presidenciales de 1.988 en México dividieron a miembros del Pacto de grupos ecologistas entre Quienes apoyaron al que más tarde sería el “Partido de la Revolución Democrática”- y quienes, se integraron en el nuevo gobierno-





Otros países de América. Latina han tenido dificultades similares para incorporar el ambientalismo a la política nacional. En los esfuerzos por construir un Partido Verde durante las.. pasadas elecciones presidenciales en Brasil, sus propios líderes terminaron optando por la candidatura de Lula y del Partido de los Trabajadores, de modo que el Partido Verde logro una votación mínima de 2% que lo llevó al colapso.





Tal vez el país más sensible y abierto a los cambios que anuncian los nuevos tiempos de transformación democrática, ha sido Venezuela- Como respuesta a las crecientes demandado participación del: movimiento vecinal se constituyó en 1984 una Comisión Presidencial para la Reforma del Estado (Copre). Sin embargo, la dificultad; de hacer converger la velocidad de los cambios democráticos, con las políticas-neoliberales de recuperación económica, la debilidad del propio movimiento y el retraso en la consecución de nuevos canales de relación entre éstos y el Estado en momentos de crisis económica, llevaron a un verdadero estallido social en 1989; conflicto que se agudizó en febrero de 1992 por la intentona de golpe de Estado24  que culminó con la crisis de gobierno de Carlos Andrés Pérez.





Los partidos políticos de América Latina están enfrascados en la construcción de 


una vida democrática por la vía electoral buscando instaurar procedimientos transparentes para la contienda de procesos políticos plurales. Sin embargo, hasta 


ahora han  carecido de la sensibilidad para captar e incorporar el creciente 


descontento social que se aglutina en la protesta ecológica y no han percibido el potencial que ofrece el ecologismo para renovar sus estrategias políticas y programas 


de gobierno, a partir de nuevas bases, ecológicas y sociales para el desarrollo.





Por su parte, !a sociedad civil no sólo ha desbordado al Estado en momentos de crisis, también ha mostrado su capacidad creativa de movilización y su eficaz autoorganización ante situaciones de emergencia rebajando la respuesta del Estado: por ejemplo; durante los sismos de México en 1985. Las estructuras de poder están mostrando así capacidad de autoconservación que de transformación; al mismo tiempo, el movimiento social parece tener más vocación para la respuesta de emergencia que para la consolidación de formas alternativas de acción y organización. Sin embargo los principios: ambientalistas de gestión local de los recursos, descentralización económica y democracia participativa; han logrado sensibilizar a los aparatos del Estado, penetrando en el discurso oficial e incorporando, los. conceptos de la gestión ambiental a los planes nacionales de desarrollo. Mas aún, ha habido un avance sustantivo y de vanguardia en las legislaciones ambientales de diferentes países de América Latina,  las cuales reconocen —en sus reglamentos— la necesidad de establecer juntas ambientales (Venezuela), consejos verdes (Colombia) y autoridades municipales (México) para una gestión participativa, y descencralizada de los recursos. Sin embargo, aún no se ha salvado la distancia, entre la norma legal, el discurso formal y la acción ambiental eficaz.-





También se ha generado una labor promotora de algunos líderes del ambientalismo dentro de las instituciones del Estado. Ejemplo de ello, ha sido la campaña de los consejos verdes, impulsada por el Inderena, durante el régimen de Betancur en Colombia.25  Asimismo, funcionarios y legisladores ambientalistas en Brasil, surgidos muchos de ellos, de los medios científicos y académicos y de organizaciones de la sociedad civil, han incorporado acciones. importantes a la política ambiental. Destaca así el nombre de Lerner, identificado con el proyecto de la “ciudad ecológica" de Curitiba; y los de Fabio Feldman y Carlos Minc, que han inaugurado un nuevo estilo de actividad parlamentaria, promoviendo movimientos sociales, elaborando leyes innovadoras y generando una serie de acciones y proyectos ambientales. Igualmente, José Lutzerberger logró pasar de su actuación ambientalista como intelectual y empresario, al cargo de secretario de Medio Ambiente.26  El diálogo entre el ambientalismo, el Estado, los partidos y la sociedad civil va configurando diferentes ámbitos de acción ecológica. Algunos grupos nacen de las mismas filas del poder institucionalizado, dentro de sus redes clientelares. Mientras que algunos movimientos heredan formas y capacidades de organización de los partidos y organizaciones anteriores el movimiento ambiental recluta y genera nuevos actores, sin experiencia, ni estrategias definidas en sus luchas de defensa; y moviliza a la ciudadanía fuera de las instituciones políticas y sociales establecidas. Del acercamiento entre el Estado, los partidos y el movimiento ambiental han surgido fórmulas de una doble militancia. De esta manera funcionarios públicos del Estado, así como miembros, formales de partidos oficiales o de izquierda participan en el movimiento ambiental. 





El espacio de diálogo que se ha abierto entre el Estado y la sociedad civil ha legitimado el papel de las organizaciones no gubernamentales como interlocutores necesarios en el campo de la política ambiental. Pero, al mismo tiempo, la fuerza de la realidad económica margina, cada vez mas al movimiento ambiental, el cual se va arraigando en las causan populares y de sobrevivencia de los grupos más oprimidos de la población- Cuanto más pobres más carecen estos grupos sociales del tiempo y la energía necesaria para organizar sus luchas fundamentales por la tierra, el salario y las condiciones de trabajo y existencia.- Al mismo tiempo, las alianzas de los distintos grupos ambientalistas de clase media no sólo se ven fraccionadas por las tácticas de cooptación del Estado, como también por su rompimiento frente a opciones de militancia partidista en las que lo ambiental aparece todavía como superfluo o inasible.  El Estado ha ido reclutando a sus funcionarios ambientalistas, seleccionando a sus interlocutores de la sociedad y configurando sus propias instancias institucionales de participación de la sociedad civil. Así, el gobierno de Venezuela creó, en 1989, el Programa de Voluntariado Ambiental, con el objeto de “reforzar la conciencia ambiental y lograr la participación organizada de la sociedad, civil en la gestión ambiental". En México se creó el Programa Nacional de Solidaridad como una fórmula participativa del sector social del Estado y la sociedad civil para resolver sus necesidades básicas en esa perspectiva de "concertación social" se constituyó también la Asamblea de Representantes de la ciudad de México y el Patronato Nacional de Promotores Voluntarios.





Ante la demanda expresa o latente de la sociedad civil, el Estado transfiere formalmente competencias a las autoridades municipales, Organizaciones vecinales y comunidades, para la autogestión o cogestión de servicios urbanos y sus recursos ambientales.- Sin embargo aún no se destina el apoyo financiero y la asistencia técnica necesarios para llevar estas disposiciones hacia procesos eficaces y productivos de gestión participativa de los recursos de las comunidades. Los vertiginosos procesos de cambio político que genera la reconversión industrial y el ajuste de los Estados a sus programas económicos neoliberales han concentrado las energías de pueblos y gobiernos en América Latina en discusiones y decisiones que rebasan al movimiento ambiental.- Así, por ejemplo, las negociaciones sobre la deuda externa o sobre los tratados comerciales y los cambios constitucionales sobre el estatus legal de la relación de la población rural con la tierra acaparan la atención en esos nuevos espacios de discusión.- También los procesos electorales llenan el espacio político, restringiendo el campo de fertilidad y productividad de las respuestas del ambientalismo.








VI  EFICACIA SIMBOLICA y EFECTOS DE PODER DE LOS VALORES DEL AMBIENTE.





La cultura política de la modernidad está transitando hacia nuevas fórmulas de manejo del conflicto social: mediante estrategias de concertación, se busca absorber las tensiones de intereses contrapuestos y evitar la explosión social. Las perspectivas de !a transición democrática han desplazado así a las de la revolución social. En este sentido, se abren nuevos procesos sociales, que no sólo dinamizan la arena política sino que transforman el de ejercicio y las bases de sustentación del poder.





La sociedad civil no solo encuentra en los principios puros de !a razón y en los valores universales la fuerza para enfrentar a los poderes hegemónicos establecidos. Las estrategias del ambientalismo no sólo se fundan en la capaddad de transformar las instituciones políticas sino  también en los efectos de poder que genera la eficacia simbólica de ciertos valores y principios. Las formaciones discursivas y los procesos ideológicos del ambientalismo generan significancias societales que, movilizadas por los medios masivos de comunicación penetran en las estructuras de poder y en los aparatos ideológicos del Estado legitimando acciones solidarias; desplazando ciertos intereses y promoviendo cambios sociales.27  La eficacia real de este fenómeno simbólico consiste en capacidad de movilizar los intereses de diferentes grupos sociales, hacia, el consenso o bien constituir una fuerza social capaz, de revertir y reorientar procesos de toma de decisiones. Dos ejemplos permiten captar las disimetrías que pueden tener los efectos de esta eficacia simbólica, ya sea en la transformación de las relaciones de poder o en la desmovilización y apropiación del movimiento por parte del Estado.-





El caso de los desechos peligrosos vertidos en Puerto Cabello, Venezuela en 1987, generó un consenso y una solidaridad, desde la protesta local hasta la respuesta presidencial.28  Este hecho no solo afectaba a los derechos, inalienables de la soberanía nacional, sino que- ser trataba de proteger a la población ante un peligro inminente. Los intereses nacionales involucrados estaban bien delimitados, y el enemigo, se ubicaba afuera. Asimismo, en 1982, un amplio movimiento social, que incorporó a comunidades indígenas con grupos profesionales y clases medias, logró revertir el proyecto de instalar un reactor nuclear en el lago de Pátzcuaro, en México.





Sin embargo, la eficacia simbólica no siempre constituye un mecanismo eficiente para transmitir un poder generado desde las causas ambientalistas y los consensos de la sociedad civil hacia los intereses establecidos del Estado. Ejemplo de ello fue la decisión del gobierno mexicano de poner en marcha la planea nucleoeléctrica de Laguna Verde, en el estado de Veracruz. En este caso, los criterios fundados en los costos de cancelación del proyecto por las inversiones ya realizadas, y por la necesidad de modernización del país y de ampliar la oferta de energía eléctrica, se impusieron a una amplia movilización de la sociedad —que llegó a conforman una Coordinadora Nacional contra Laguna Verde, con más de 30 organizaciones y un amplio apoyo de diversos sectores de la sociedad. El Estado se mantuvo incólume ante las demandas populares fundadas en el alto riesgo sísmico de la zona y el principio antinuclear. Incluso los recientes accidentes de Chernobyl y de Bhopah así como las decisiones de varios países de desnuclearizarse -que debieran haber incidido en la eficacia simbólica de estas demandas-, no lograron generar un consenso y un poder suficientes para revertir la decisión del Estado.





En forma contrastante, se dan decisiones costosas para la protección del ambiente y prevención de riesgos, sin que los efectos simbólicos, que conducen a ellas hayan sido movilizados por la sociedad civil. Ejemplo de ello fue la decisión del presidente Salinas de cerrar la Refinería de Azcapotzalco, en la ciudad de México, en 1991. Indudablemente, la refinería constituía un riesgo para la población vecina a la refinería y la de toda la ciudad, y ese peligro estaba en la conciencia colectiva de la ciudadanía- El Estado cuyo la capacidad de descifrar la protesta latente y de satisfacerla con anticipación, legitimando el régimen de poder centralizado antes de que se expresara y manifestara un movimiento popular. De esta manera, se produce una asimilación de significaciones divergentes, en la cual la eficacia simbólica no sólo se produce en el sentido que va de la sociedad civil al Estado; al mismo tiempo se da una acción autoritaria o preventiva del Estado que responde más a la lógica de los poderes establecidos, que a una política decidida de estímulo a la democracia participativa en los conflictos ambientales.





Así, la. capacidad de asimilación de la causa ambiental por el Estado se anticipa al poder emancipatorio y a la producción de sentidos movilizadores de los valores del ecologismo. La oficialización y el uso retórico de los conceptos del ambientalismo, así como las acciones simbólicas del Estado, moldean, las conciencias y manejan los intereses de la población, desactivando la militancia y anulando el potencial crítico y transformador del discurso ambientalista. De, ese modo, el movimiento ambiental se ha ido “normalizando" e "inmunizando”, antes de haberse resuelto las causas que lo generan-:29 al tiempo que se difunde y se arraiga el discurso ambiental en la conciencia popular, se conviene además en objeto de simulación y manipulación política. Así, la causa ambiental se va diluyendo antes de haber consolidado sus propuestas y estrategias para fundar una nueva racionalidad social y productiva sobre bases de equidad y sustentabilidad.





Los proyectos de desarrollo se adjudican el calificativo de "ecológico” como un Laissez Passer para un Laissez Faire- . La transformación de áreas forestales para la construcción de una carretera o un centro comercial se legitima como proyecto ecológico. La causa ambiental, antes de recibir verdadera respuesta y apoyo, sirve de pretexto para desbloquear problemas sindicales, y políticos entrabados por intereses legitimados en la cultura política tradicional. De ese modo la causa, ecológica lleva a la relocalización y cierre de industrias obsoletas, además de contaminantes, así como al despido de-obreros, respaldados por sus derechos sindicales. La causa ecológica justifica la reubicación de campesinos que erosionan las tierras marginales, adonde los ha empujado la expansión de la frontera agropecuaria, antes de que se les apoyara para desarrollarse con base en prácticas sustentables de uso de sus recursos. 





En este proceso se ha venido configurando cierto "ecoimperialismo” explotando el recurso de la conservación como una nueva forma de proteccionismo que otorga a países y consorcios el poder de apropiación de los recursos del planeta. Asimismo, se va dibujando el rostro de un “ecofascismo”  que utiliza la causa ecológica para legitimar acciones de sojuzgamiento de las clases oprimidas (marginar y eliminar a los pobres contaminadores de las áreas ricas  ecológicamente puras). La magnificación del desastre ecológico de la guerra del Golfo parecía enmascarar el horror del holocausto humano. Así, los principios ambientales, antes de arraigarse en un proceso de democracia social y de transformación productiva para eliminar la explotación del hombre y de la naturaleza, están siendo asimilados por los poderes establecidos, lo que mediatiza el cambio social. El poder manipula el sentido del concepto antes de que éste haya transformado las relaciones de poder.





Los conceptos estratégicos del ambientalismo fundados en valores éticos y derechos humanos, transmiten su eficacia simbólica en los procesos discursivos, enfrentando la legitimidad del orden económico y político.  De esta. manera, el concepto de la deuda ecológica contraída por los países del Norte a lo largo de la historia de colonización, de los países de Sur, aparece como una fuerza  argumental frente a las negociaciones, actuales sobre la deuda financiera.30  Sin embargo, el poder de las significaciones simbólicas de las prácticas discursivas del ambientalismo se enfrenta con las estrategias del Estado para disolverlas asimliándolas. De esta manera, se produce un efecto de cooptación de los sentidos y conceptos del movimiento ambiental.- Así el propio discurso neoliberal se ha apropiado el concepto de desarrollo sostenible y tanto el estado como los organismos financieros internacionales se declaran promotores de la gestión ambiental y de un desarrollo alternativo. En este sentido, la estrategia discursiva del movimiento ambiental genera, efectos de poder pero también está sujeta a la eficacia simbóiíca de las estrategias políticas y al poder real del Estado.





El movimiento ambiental no puede reclamar al Estado su capacidad de absorber y normalizar el carácter crítico y transformador del ambientalismo. Es ésta la cuestión de poder que los movimientos sociales deben enfrentar con estrategias creativas y eficaces. Por consiguiente, el movimiento ambiental no sólo deberá sustentarse en un discurso coherente, sino en una organización social fuerte y cohesiva; una organización que rompa la ambivalencia entre su "retórica ancestral" y su "fascinación por el Estado"31 consolidando la acción creativa de la sociedad civil.








VII. HACIA LA REALIZACIÓN DE LA UTOPIA AMBIENTAL.





La democracia ambiental plantea un proyecto alternativo de civilización.- Más allá del maridaje entre la democracia representativa y la economía neoliberal se plantea la construcción de una nueva racionalidad productiva que abra posibilidades de diversos estilos de desarrollo sustentables, fundados en la participación directa de las comunidades en la gestión de sus recursos productivos.- Este proyecto social no sólo se apoya en los valores de la postmodernidad (la diferenciación de las individualidades, y los derechos de las minorías), sino que busca fortalecer las capacidades de autores dónde las comunidades para generar y apropiarse sus recursos ambientales.- En este propósito se pone a prueba, el potencial descentralizador de los principios de la gestión ambiental, para generar un desarrollo, sustentable, equitativo, equilibrado y perdurable abierto a la diversidad cultural y a una multiplicidad de recursos posibles.  En este sentido, la movilización social de los principios de la gestión ambiental enriquece los propósitos de las luchas sociales en un proyecto político que se presenta como una de las pocas vías realmente novedosas para un desarrollo alternativo fundado en los derechos de las ciudadanías para construir una producción sustentable para los pueblos que habitan este mundo y para aquellos que habrán de continuar la aventura de la civilización humana bajo los valores de la democracia.- Así, nos asomamos a un futuro inédito para la humanidad, basado en una nueva teoría y una nueva praxis social, por la cual transita el ambientalismo naciente. Para ello el movimiento, ambiental deberá forjar estrategias y medios eficaces para alcanzar sus objetivos.

















Notas:








1- Cf. A.H. Westing Global resouces and international conflict. SiPRI - UNEP. Oxford. Nueva, York. Oxford University Press. 1986).


2- R.. García. Nature pleads not guiltv. Oxford. Pergamon Press. 1931. K.García  et at ".. .\'(o(t£rnmciórt ¿n ii ayo: .yenta-jas comoaTacwas oara. o^iuir^/ E.Í caso de los cnitnos cotfterctaiü ¿n El. 3a}io. México. iFl.^S^^XlSO-ClNV£ST.\v/tP.\. '°¿8; R.. Carci'3. •if. ai.. Deterioro amomntci y poory:a en ia aoundancia oroíittctiva. El. caso i.i¿ (a Comarca Lay-mera. México. ^ia.cinvssta'.' -'P^'. '9S3.





! C- C^sonsdis y D. Cohn-Bendic. De fscoloys ¿ ¿'a-iitofiomie. Parils. £0^100^ dLi Séuii. 1931.


+ Vé^se !a obra de \fi.irrav Bookchin. Toward a-n rcoto^cai. socir^. 1950: T''¡e •'-^tü^1 ^'frssdom, 1982: \' Post-scaTc'.^' a7iarchLS¡n. l9-'56, .^toncreal-Nueva. York. Slac/s ^o¿e Book5. R^¡lC}^^Tt^sof~t^^\'. Boscon. South £nd Press, 1.939: ^^ew sociai rnovemencs: che -inarchisc dimensión', sn D. Cood^¿^ <comD.), ^or anarchisfii: '¡tífory, ^a'or\' •y-Á ^raccice; ,\'i.ie^'^. York. Roucied^e-, 198?:.77i^ o/ttÍoscDW ofsocial ecoio'^'. M"oncreaS/ Nue-^ York, Black Rose Book5. 1990.


^J. 0'Connor, 'C^.oica-lism. nacure. ^ocialism: a [-t"ieoretic^.í incrodi.iccion"'. 33. :it., 1983: vJ. 0'Connor, CZ5-C.\'^ Conferana Paoers. oanrieco num- 1. cu. •:}(- 199 t.


^ H. Wiesenchai. 'ÁTT^e '¿Teenin^ or~ racionai cholee marxism. or bio-^ine from iour grape^-". 1989.


7 G. L''ribe y E- Lander. "Acción ¿ociai. ¿róc^-idad íimbouca y nuevos ambleos de lo aotkico ¿n Venezuela', en M.P. García G^aciiia (como.i, ^n.otynie, E.^ado ; Sociedad. Cnm \' conflictos ^oa.o-awoiemates ¿n. Amérn:^. Lattna '.' VíntrLw.a. 0'p. c:(.. ¡.991.


3 M.P. García. Guadilla. ''nie Venezuelan ecoio^y ^no^eme^^:^, ¿n S- Álvarez •>' A. escobar. .V<"2/ social 'fiove7ftynrs.iTt Unvn .-{menea. Somder. Colorado, We^^ew Press. 1992'.





9- L.A- Thrupo, '?oikics of che ^usciina.bte developmenc crusade: from e^ce procecnionism co soc:3^ Ji^cice- '.n Thírd Wortd resoi-rce isaues", ^n E.rf^romnenL Technoiooy aTid Sücm\', núm- 53-, 'i.QQO.





10- CS^.tJ^. "Human acate developmenc", Dn/etoomunt diaio-^f. »o. cif.. 19S9. !1 Cr. £. LelT.J- Cambias y A.I. Baels (coords.), Rllc^.l.rsos na.mrai.gs. técnica y mUvra. oo. czt., 1990: £. L¿ffvJ. Carao ¡as (coords.), Ci-diura y manejo sii-mmaoig di; ios reclinas naturales. q-o. ctí.. 1993.





i2 S. Ze.rmeno. "El regreso del Sfder crisis, neotiberalismo ydesoi'den", en R^wm ^{gxicana dg Socioioya. ?.no Ll. núni. 4. L9S9. pp. 115-150.


"Nine {.hesis on ¿ociai movemencs'


113 S. Mninwarino- \' £. Vioia. 'Los nuevos mo^mient.os ¿oaaies. las cuIn.tn5 poitcicas y la democracia: Brasil'-' Ar^encina ''n la década de Sos ochenca". en R¿-.'üia .\'(sxzca7ta cíe Sociotoya, num. lOT.. México, pp. 35-54.


1-1 A. Cunder Frank y M. Fuences. ""   "'"""" ' Doi-nyr, núm. o3, 1988. pp- 27-4-.


!5 Cr. £'. ^ola. y S. 3oelra, 'A emergencia, do aJ-nbienca^ismo compie^o-fTiuia^ec-coríai" no BraaiJ nos ^nos SQ"~, ¿n Uri.i-üyrsiáad-s y sociedad^ facs a 1.a bolinea iinbiyntat yrastiyrra. rVSeniinarío^^acionai -sobre'(J'niversida,de e .Vfelo AmóÉence-. universida-d&^ederaicíe5anca.Ca.£3J^na,F!o^IaJlopo^i5•,Sra3Ü, 1990, pp.-1-99: £. Ler?'. ''.^naiísis 30CÍOÍÓ21CO del mo'.-irnienco ambiencsJ en Vfexico y .-^nénca Laana". en Ca-rct'^ Gua.dill3.(cofnps.), w. ct.^ Í99L


;6 A. Toursine-, '*La cencraiidad de ¡03- marginales", ¿n Pro-oQsicwnes, num. 14. 5anoago de Chile. Sur Ediciones, 1988. p. 218.


^ F. Caderón y E.JelÍn. Cla^s- y. mcnmmyn.tos. ¡o^ic-üs sn Aim-rica Latina. Buenos Aires. £scudios c^DES. cíe. oor 5. Zermeno, 'La. democracia como iden^d^d [-es-."^'.-gida. Sociedad '/ poiuics en Médico' en °j^^i. -^t.exu.a•na. de Socioiofrta. '••oi. Xi-^X. núm. -2, 1987, pp. ii¿-íi9.


'a S. Zermeno. o-o. a¿., [937. 


19 S. Zermeno. qo. cu., i989. p. 1-3.


^ Parece' co^fI^T^a^se. así. la anrmacion de Zermeno —^ígT.iiendo a lironi—. eni el sencido de-que '¿n el meaio exdilido no- se valora ia dimensión reDre5encnciv-a o 'iíbel-ai' de ia democracia, ¿ino •iu aspecco particioacivo, ¿ustancivo. la relación airéela con quien cieñe la capacidad eleciinva", Íbid., p. [32. Cf. £. Tirom. "°obiadoi"es ¿ snce^racion ¿ociar. ^00031010^^, nLim. 14. Í933.





^ S. Zermeno. oo. cíe.. I9S~.


^ "Ha comenzado a desarrollarse ia org-anizacion vmo^.iización ind!'g-enas(.-¡ en defensa de ^ dic"erenciaiidad ¿mtca / iociecaria, cobrando cuerpo movimiencos ¿mopoifcicosr...] bajo nuevas modalidades de e.\'presion ideoioenca no limicadas a ia. resistencia cuicural. sino escrucruradas en definidas esírace^ias que cuesElonaban la escrucTura- del poder écnico e.\'is¡:ence^ (A. Serbín. 't;ALtCo^es^:ión indígena o cog"es-:ión ind¡g'eno-estacai?~. en ?'. [curraspe (comp.), ParttczoGdón. cc^sliófi. \' autoysdón •in ^mcnca Laílna, '••oi. 2. oo. ci(.. i9?¿G. p. 2-13).


23 ''La respuesca india ?. !a. dominación y n las pomica.s de incorporación e ¡nce^Tación rué, di-irance simios, !a resi^cencia oasi'.'ai'...] Desde :^ uicimas décadas Viene ocurnendounsi^nincaüvo giro elresce comDorta,m"""o. --; :' "^-.i^wr^xüc— io&snruicnces ra-s^oí-novsdosos: ¡¿ existencia de'^n crecieruc número G^comiinidar ^es y emias-que-^en forma esponcanea. y por propia iniciativa. cmorenaen procesos de desarrollo económico y ae ircicuiacion ai rnerc^ao nscionaj. Liciilz.a.nao cecnoio-^ias. recursos vdesu-ezas-iocaies. sin abanctonar su iaenciaad ni su u-adición cuicurai-" ;Insticuco tndi^entsca tncer-amencano, w-.cil. 3p- Í39-Í40.)


^ .Vf-.P'. García CLiadina.'*Cnsis, £stado y sociedad cinÍ: conflictos socio-ambientes en-ia Venezuela posc-saudisra", ¿n M.P. García Ci.iadii!?i. -jd. nf-, [oaI.


2S- Inderena-Fescoi. ECliDTadelas-conseJosvyrdey, o» ar., 19Sü". ^ K- Golds^eln. 'Searching for^reen-uirouen smo^and sqi-iaioc: defense ot the environmen6 m- Bfazi^", cesis de grado,.-universidad de Princeco^ L99Q^ £. Vioia y 5. Boelra.. o^ cii., 1.991; ?.?. VIelra y £. VÍoia-, ''From d reservado nism. co- susi^tnabie-develoomenc: a chailenge- for che environmencai-movemenc in Brazil'*'. en Vf.-P. García Cnadiiia vJ. Blauerr, '*En^ronmencaJ sociai movernenc5 in Lacin .-llJ^encaa^d Europe'..."', o^- cit.. pp. 129-150. Para un análisis-del movimiento ambiencai y ias poímcas ambiencaies del £stado en Brasil, '.'¿ase S.. Ci-nmaraes. Thg'¿coboiitics of ciyuelo{3mgnl. in ¡fie ¡hird woréd. ?^¡i.cs and ¿nmromite7T,¿ in. Srasii, Colorado,. Lvnee Rienner Pubiishers. í99l.


17- Uribe y Lander, op.cit 1991


:a £. K-ürzinffsr Wiemman ¿t ai., Poiitica a7fioiynlal ¡'n México: ¿i pa-i^i de ¡as organizaciones no oi.ioymcnnenfaies; -\'té?3co. ín^ütuco Alernárí de De5arroilo/Fundación Fnedricl-i Eberi:. 1991.


!0' far^- ^Declaración: de- los: Anaes', £neuencro de ios Andes. Las. Leaa^ M~ Mendoza, .-^r^enana. 19 de :ibn] de 1991.


'''E. Kürzin^er ^VTenim^n ¿t ai.. »o. m., 19QI.


